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UCHO SE HA ESCRITO ACERCA DEL CRECIMIENTO 

Y DEL DESARROLLO ECONOMICO; SIN EMBAR­

GO, AÚN ES COMúN QUE ALGUNOS ECONOMIS­

tas tiendan a utilizar estos términos de manera 
indistinta. Definitivamente es un error confun­
dir estos conceptos, que si bien se encuentran 
fntimamente ligados (el desarrollo como con­
secuencia probable del crecimiento), implican 
variables distintas. 

El vocablo crecimiento siempre lleva 
implfcito un aumento cuantitativo. Esta idea 
se fortalece con Kuznets (1985: 6} al afirmar 
que "el crecimiento económico es esencialmente 
un concepto cuantitativo" . Por otro lado, el de­
sarrollo económico demanda enormes cambios 
en el modo de vida de la gente, requiere cam­
bios en la distribución del ingreso, cambios en 

el nivel de riqueza y un poder polftico y social 
más consciente de las necesidades de la po­
blación . Las polfticas públicas pueden condu­
cir hacia un equilibrado desarrollo económico, 
pero no son suficientes; es importante para los 
hacedores de polfticas conocer cómo dejar 
atrás los niveles de atraso en la búsqueda de 
un mayor bienestar (Cypher et al., 1997}. Por 
~emplo, en el estado de Quintana Roo el Pro­
ducto Interno Bruto (PIB) ha mantenido un cre­
cimiento mayor a 5% en los últimos años, 
crecimiento que no se ha traducido en m~oras 
cualitativas en todo el estado, dado que las 
regiones muestran una clara diferenciación en 
niveles de educación, viviendas y salarios, sien­
do las más favorecidas aquellas regiones don­
de el turismo es la actividad principal. 

1 Profesora-investigadora suscrita al Cuerpo Académico de Desarrollo Económico Regional. 
2 Estudiante del séptimo semestre de la licenciatura en Economía y Finanzas. 
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Gráfico 1 Variación anual del PIB en Quintana Roo 
1993-2001 (%) 
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Fuente: elaboraciún propia con datos del INEGI, Anuario Estadístico de Quin­
tana Roo, 2003. 

El crecimiento implica un cambio en 
las variables cuantitativas reales y el desarro­
llo es un concepto de cambio en las variables 
cualitativas del estilo de vida . Así pues, en un 
país al crecer el Producto 1 nterno Bruto estare­
mos refiriéndonos a que hay crecimiento econó­
mico, pero si éste no se refl~a en la construcción 
de infraestructura, justicia redistributiva y to­
das las condiciones que eleven la calidad de 
vida de sus pobladores, entonces no podremos 

hablar de un desarrollo económico. Al produ­
cirse esta situación encontramos crecimiento sin 
desarrollo, lo que los estructuralistas denomi­
naron "la caja vacía" (Sunkel, 1993). Esto se 
ve refl~ado en ciertos municipios del estado 
de Quintana Roo, donde el nivel de escolari­
dad tiene una relación directa con el nivel de 
crecimiento de la actividad turística de los mu­
nicipios. 

Escolaridad promedio 
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Fuente: INEGI, Tabulados Básicos Nacionales y por Entidad Federativa. Base de 
Datos y Tabulados de la Muestra Censal , XII Censo General de Población y 
Vivienda, 2000, México, 2001. 

En la actualidad no sólo es importan­
te saber distinguir esta diferencia, sino tam­
bién conocer los métodos adecuados para su 
obtención. Así, desde hace algunas décadas 
se ha comprobado que lograr el desarrollo eco­
nómico de un país constituye uno de los retos 
más difíciles para los economistas y los hace­
dores de política pública. La clave está en el 
conocimiento pleno de las regiones de un te­
rritorio para impulsarlas como generadoras del 

desarrollo en su conjunto, es decir, se busca el 
desarrollo económico regional. A lo largo de 
este trabajo se exponen los fundamentos del 
desarrollo regional, así como la descripción de 
los conceptos clave que fluctúan en torno a su 
estud io. 

Para iniciar es necesario formarnos una 
idea clara de lo que vamos a entender como 
región económica. Desde el punto de vista eco­
nómico "el espacio es un territorio en donde 
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los objetos reales en tanto entes físicos, el ta­
maño, la forma, la posición, la dirección y el 
movimiento de dichos elementos determinan su 
especialidad posible hacia alguna actividad 
productiva particular" (Palacios, 1983: 57). 
Por su parte, "región es el espacio donde se 
imbrica dialécticamente una forma especial de 
reproducción de capital. donde lo económico y 
lo político se fusionan y asumen una forma es­
pecial de aparecer en el producto social y en 
los presupuestos de la reposición" (González 
de Olarte, 1982: 31). 

Si bien el desarrollo endógeno vía re­
gionalización económica es relativamente nue­
vo, desde hace al§unas décadas se empiezan a 
gestar los estudios que propician el surgimiento 
de nuevas formas de planeación y organización 
económica. Podríamos mencionar un sinfín de 
ellas, como la teoría de la localización de We­
ber (1909) que pretendía la disminución de los 
precios vía la localización estratégica que re­
duzca los costos de transportación; la Teoría de 
las Localidades Centrales, de Christaller {1935), 
quien reconoce por primera vez la existencia 
de determinadas áreas o polos centra les de in­
fluencia regional que eran conformadas de 
acuerdo con la especialización productiva y el 
alcance de su importancia en el ámbito regio­
nal; Hirschman (1981) propone que el factor 
dinamizador más importante de la economía 
es la concentración de las inversiones en aque­
llas áreas donde los rendimientos marginales 
sean más elevados, es decir, en los centros de 
más rápida expansión industrial. 

Así podríamos enlistar algunas otras 
teorías que fueron las precursoras del desarro­
llo económico regional y que, al igual que és­
tas, ven al desarrollo como un crecimiento 
económico equilibrado, es decir, que se distri­
buye uniformemente por áreas específicas, de 
tal manera que se logra disminuir la desigual­
dad entre los distintos espacios de un mismo 
territorio. Entonces, es ésta la esencia que per­
sigue el desarrollo regional, el perfecto cono­
cimiento de las regiones que integran un todo 
y la búsqueda de un crecimiento económico 
(inversión, tecnología, progreso tecnológico) que 
lleve a alcanzar niveles de vida más altos. 

El concepto presentado puede pare­
cer poco tradicionalista al combinar el creci­
miento y el desarrollo económicos. Sin embargo, 
demuestra la íntima relación existente entre 
ambos conceptos. Algunos economistas no se 
sienten atraídos por el desarrollo regional al 
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verlo como una tarea de tipo social más que 
económica. Entonces es necesario establecer 
la relación de causa 1 idad existente entre el 
crecimiento y el desarrollo, puesto que no po­
demos concebir el desarrollo sin crecimiento. 

No obstante las diferencias entre el cre­
cimiento y el desarrollo, tenemos suficientes 
elementos para pensar que la teoría económi­
ca ha fomentado la búsqueda del desarrollo. 
Una de las primeras teorías acerca del creci­
miento económico fue la de Adam Smith, quien 
tuvo una visión muy básica de la economía al 
asumir que el crecimiento económico estaba 
en función del crecimiento del trabajo, el in­
cremento de la inversión, del descubrimiento 
de nuevas tierras y del crecimiento de la pro­
ductividad. El componente principal es la es­
pecia 1 ización del trabajo representada por el 
aumento de la productividad, pues según Smith 
de esa manera se inicia un ciclo que conduce 
al aumento de la producción, aumento de los 
salarios, incremento del ingreso, incremento 
del consumo, incremento de la riqueza y final­
mente a una acumulación de capital que per­
mite la inversión en plantas productivas, para 
regenerar el ciclo. Por su parte, Robert Mal­
thus propuso como factores determinantes del 
crecimiento económico la tasa de natalidad y 
la tasa de mortalidad, argumentando que 
mientras más creciera la población los ingre­
sos se verían mermados, ocasionando proble­
mas en el consumo de los individuos (Galindo 
et al., 1994). 

En 1956 se presenta un modelo de cre­
cimiento que revolucionó al mundo por la im­
portancia de sus aplicaciones. Este modelo es 
el de Robert Solow, basado en los estudios de 
Harrod (1939) y Domar {1946), según el cual 
cuando una economía logre incrementar de for­
ma permanente la tasa de ahorro (inversión) 
tendrá un nivel de producción mayor que si no 
lo hubiese hecho, de modo que debe crecer más 
de prisa por algún tiempo. La propuesta sobre 
un determinado nivel en que el individuo o la 
economía podían alcanzar un consumo máxi­
mo, lo cual está denominado como regla de 
oro (Phelps, 1961), es ampliamente utilizada 
por Solow. 

El crecimiento económico ha suscita­
do gran número de estudios; han surgido mo­
delos tanto ampliados como alternativos al de 
Solow, como el de Romer (1986), que man~a 
dos vertientes y propone un modelo de creci­
miento endógeno resaltando la importancia de 
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la educación y capacitación del capital huma­
no, y otros que se al~an de él y proponen alter­
nativas distintas de estudio, como Kaldor y 
Passineti, que dan mucha importancia a la tasa 
de ahorro y los beneficios que se puedan obte­
ner en una nación; finalmente, presentan el cre­
cimiento económico (beneficios) en función del 
ahorro (de los capitalistas y los trab'!jadores), 
la inversión y el capital (Galindo et al., 1994). 

Una definición moderna de crecimien­
to económico es la de Simon Kuznets, quien 
afirma que "el crecimiento económico de un 
país es visto como la capacidad para satisfa­
cer los incrementos de las necesidades de bie­
nes de su población a través de los avances 
tecnológicos, institucionales e ideológicos" (To­
daro, 1983: 56) . Es importante notar que el 
autor lleva implícito en su teoría que el cre­
cimiento económico puede ser visto como el 
desarrollo económico, puesto que implica la 
satisfacción de necesidades y el m~oramiento 
del bienestar. A este respecto denota seis ca­
racterísticas fundamentales del modelo moder­
no de crecimiento económico, basado en las 
medidas convencionales de la producción na­
cional y sus componentes: la población, fuer­
za de trabajo y las preferencias. 

• Altos niveles de crecimiento del pro­
ducto per cápita en los países desa­
rrollados. 

• El grado de incremento de la pro­
ductividad . 

• El cambio estructural de las econo­
mías: pasar de economías industria­
les a economías de servicios. 

• La importancia del rápido cambio 
relativo de las estructuras sociales 
e ideológicas en los países. 

• Los países económicamente desarro­
llados particularmente en transpor­
tes y comunicaciones. 

• La propagación del crecimiento eco­
nómico moderno a pesar de los efec­
tos mundiales contrarios. 

En general, las teorías mencionadas 
toman en cuenta, en mayor o menor medida, 
elementos característicos del desarrollo econó­
mico. Los clásicos se refieren a aumentos en el 
ingreso y el consumo de los trabajadores; So­
low utiliza la regla de oro del capital, en la 
cual el individuo alcanza el consumo máximo; 
Romer concede una singular importancia a la 
educación que recibe la población; Passinneti 
y Kaldor ven el crecimiento desde el punto de 
vista del ahorro de la población. El aumento 
en el ingreso, en el consumo, en el ahorro y en 
los niveles educativos tendrán como consecuen­
cia el aumento de los niveles de vida de la po­
blación. Este es precisamente el propósito del 
desarrollo económico regional. 

La distribución de la riqueza de un 
país, que se estima mediante el nivel de ingre­
so de los trabajadores, ha sido un desafío de la 
política económica de países en desarrollo . Las 
diferencias en el nivel de ingreso que se regis­
tran en ciertas regiones son una manifestación 
de las grandes desigualdades en su desarrollo. 
El estado de Quintana Roo es un ~emplo de 
esta situación . 

Gráfico 3 
Población ocupada que gana menos de un salario 

mínimo (Quintana Roo, 2000) 
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2000. 



En la actualidad se ha optado por nue­
vas estrategias de desarrollo basadas en el for­
talecimiento de las economras locales más que 
en el aprovechamiento de las economfas exter­
nas. Luis Racionero (1981) menciona que el 
desarrollo de un pafs o región no es un fenóme­
no endógeno, pues la mayorfa de los pafses se 
desarrollan por la adopción de innovaciones 
tecnológicas, institucionales y culturales que 
provienen de los parses desarrollados del mun­
do; asr pues, concluye que el desarrollo viene 
influido por sus relaciones con los demás par­
ses y con los centros mundiales de innovación. 
Sin embargo, pese a los estudios de Racionero, 
se ha comprobado que una región no puede 
depender plenamente de los avances y conoci­
mientos adquiridos del exterior, sino por el con-
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trario debe contar con una economfa local fuer­
te para poder aprovechar al máximo dichas 
externa 1 ida des. 

Un ~emplo claro de que las relacio­
nes económicas exteriores no son suficientes 
para alcanzar el desarrollo económico es Méxi­
co. Desde la década de los ochenta se ha ini­
ciado un proceso de liberalización económica 
basado en la firma de tratados de libre comer­
cio y acuerdos comerciales con el resto del 
mundo, y aún hoy, tras 20 años en los que se 
ha convertido en el pafs con más TLC en el mun­
do, los resultados económicos no han reporta­
do grandes cambios: una balanza de pagos 
con déficit en la cuenta corriente y en las que 
los niveles de desempleo y producción local 
van empeorando cada dfa. 

Crecimiento porcentual del déficit de la cuenta corriente 
en México, 1992-2003 Gráfico 4 
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Fuente. elaboraciOn propia con datos en línea del Banco de México. 

Por su parte, Alburquerque (1999) pro­
pone que el desarrollo regional sólo se puede 
alcanzar mediante el fortalecimiento de las 
fuerzas endógenas de la región, aunado a una 
serie de polfticas públicas adecuadas. Respon­
diendo a la necesidad de economras locales 
fuertes, surge un planteamiento alternativo: el 
desarrollo regional, que conjuga todos los com­
ponentes de una región con las polfticas públi­
cas necesarias para redundar en la m~orfa de 
la calidad de vida de la población. 

La experiencia internacional ha de­
mostrado que el proceso para alcanzar un de­
sarrollo económico regional está determinado 
por tres importantes elementos: la regionaliza­
ci6n económica, el fortalecimiento de los fac­
tores internos de la economra local y el papel 
del Estado como hacedor de políticas públicas 
basadas en el conocimiento e impulso de los 
dos factores anteriores. 
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Es en este sentido que actualmente se 
habla de la importancia de la regionalización 
económica. Si bien dicha regionalización va­
rfa de un pars a otro dependiendo del poten­
cial económico y la capacidad de asimilación 
económica de cada región, es necesario tomar 
en cuenta la actividad económica predominan­
te, asr como la división del trabqjo y otras ca­
racterfsticas que mantienen a un territorio 
indisolublemente ligado al resto de la región. 
Asr pues, se habla de una división por ramas 
económicas (Cel is, 1998). Algunas de las ca­
racterfsticas que influyen en la regionaliza­
ción económica son: 

1. La división socioterritorial del tra­
bajo. Este elemento hace que las 
regiones se complementen entre sr y 
se manifiesta ante todo en la espe­
cialización de la producción regio-
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nal, al desarrollar con preferencia 
determinadas ramas económicas. 

2. Las ciudades: cada ciudad como 
centro económico actúa sobre la 
vida y desarrollo de los asentamien­
tos adyacentes; por ello es frecuen­
te que al conformar las regiones 
económicas se parta de la localiza­
ción de las ciudades grandes. 

3. El transporte determina las posibi­
lidades de especialización de una 
u otra rama, y desempeña un im­
portante papel dentro de la forma­
ción de las regiones. 

Un aspecto clave de la regionalización 
económica es el sistema de ciudades. Las ciu­
dades son los nodos que organizan el espacio; 
se distinguen en tres niveles: 1) a escala nacio­
nal, 2) a escala regional y 3) a escala comar­
cal. Las metrópolis nacionales, las capitales 
regionales y las cabeceras de comarca articu­
lan el espacio nacional, pero la eficiencia de 
esta articulación depende de la estructura del 
sistema de ciudades. Así, la configuración que 
toman las ciudades es un factor condicionante 
del desarrollo económico regional. Cada país 
cuenta con sistemas de ciudades distintos; Ra­
cionero (1981) distingue ocho tipos de estruc­
turas y hace un análisis sobre cuál sería la 
que más favorece el desarrollo regional. Dicho 
estudio concluye que el m~or sistema es el dis­
perso, es decir, un sistema en el que las ciuda­
des están aleatoriamente repartidas por el 
territorio nacional; este sistema favorece el de­
sarrollo, puesto que cubre bien el territorio (Ra­
cionero, 1981). 

La estructura espacial de un país pue­
de refl~ar dos aspectos: una selección espacial, 
por la cual las ciudades se asentaron según 
sus actividades predominantes; y una selección 
temporal, por la cual los cambios económicos 
de coyuntura histórico-económica favorecieron 
el crecimiento de unas ciudades y el estanca­
miento de otras. Dado lo anterior no es posible 
cambiar un sistema de ciudades, pero sf reorien­
tarlo de tal modo que el sistema urbano sea un 
elemento generador del desarrollo económico. 

Según Hilhorst (1990), los resultados 
de una correcta regionalización económica 
deben ser los siguientes: 

1. Estratificación social de la pobla­
ción en grupos relativamente pe­
queños. 

2. Una estructura de las actividades 
económicas agrupadas en: activida­
des de exportación, actividades re­
gionales y actividades locales. 

3. Una estructura espacial que mues­
tre la centralización de actividades 
en torno a una región. 

4. Una estructura de políticas públi­
cas cuyo centro de atención es aquel 
en el que se centralicen las activi­
dades económicas. 

Una vez que se ha concluido exitosa­
mente el proceso de regionalización económi­
ca, se facilita el desarrollo y agrupación de los 
elementos productivos de la región con miras a 
encadenamientos productivos. Este tipo de com­
pl~os productivos tiene lugar en las regiones 
en las que convergen una serie de recursos y 
factores productivos con la posibilidad de ac­
tuar en conjunto para alcanzar eficiencia y 
eficacia mayores. La literatura del desarrollo 
regional denomina dichos complejos producti­
vos como clusters. 

El término fue desarrollado por el doc­
tor Michael Porter, quien lo define como "un 
grupo geográficamente próximo de compañías 
interconectadas e instituciones asociadas, en un 
campo particular, vinculadas por característi­
cas comunes y complementarias, incluyendo 
compañías de productos finales o servicios, pro­
veedores, instituciones financieras y empresas 
en industrias conexas" (Porter, 1998: 78) . Su 
modelo sostiene que la diversidad e intensidad 
de las relaciones funcionales entre empresas 
explican la formación de un complejo produc­
tivo y su grado de madurez (Ramos, 1998). 

La teoría de los encadenamientos pro­
ductivos no fue desarrollada por economistas 
sino por empresarios; de hecho, Porter es un 
administrador, por tanto,-su fin puede ser visto 
en un momento dado de tipo empresarial más 
que de desarrollo económico. Sin embrago, tie­
ne sus fundamentos en las teorías de los polos 
centrales de F. Perroux (1955) y la teoría de 
los encadenamientos hacia adelante y hacia 
atrás de Hirschman (1957 y 1977). Dado lo 
anterior, ha sido adoptada como una de las es­
trategias más innovadoras en los procesos de 
desarrollo regional. 

Además de las teorías mencionadas, 
existen variantes que hacen referencia a los 
recursos naturales, en especial la teoría del cre­
cimiento a partir de los productos básicos refe­
rida a Canadá. Explica el desarrollo económico 
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de Canadá a partir de los impulsos provenien­
tes de la exportación de sus distintos recursos 
naturales y a las inversiones en actividades 
que a ellos activan . Cada auge exportador da 
lugar a una ola de inversiones de primero y 
segundo grados, que no sólo multiplica el efec­
to del exportador inicial , sino que genera acti­
vidad económica cada vez más independiente. 
Otro ~emplo similar se encuentra en Estados 
Unidos a fines del siglo XIX (Ramos, 1998). 

Aglutinar los elementos productivos no 
es tarea fácil; a este respecto Porter (1997) 
propone una metodologfa consistente, en pri­
mer lugar, en comenzar con empresa grande y 
mirar hacia arriba y hacia abé!jo en la cadena 
vertical de empresas o instituciones. El segun­
do paso es buscar, horizontalmente, industrias 
que creen productos complementarios al de la 
empresa en cuestión . Después de que se identi­
fiquen las empresas que constituirán el con­
glomerado, es necesario buscar empresas 
especializadas que sean afines a la actividad 
de dicho conglomerado, para que aporten ca­
pital y tecnologfa, asr como los cuerpos colec­
tivos que unirán el conglomerado. Como paso 
final es necesario encontrar los organismos 
gubernamentales y otros entes reguladores que 
influyan significativamente en los participan­
tes del conglomerado. 

De acuerdo con Porter (1999) la efi­
ciencia que se puede obtener de un conglome­
rado de empresas es mayor que el que se 
obtendrfa de verlas actuar aisladamente, por 
las siguientes razones: 

1. La concentración de empresas en 
una región atrae más el ientes, pro­
vocando que el mercado se amplfe 
más allá de lo que serfa el caso si 
actuara aisladamente. 

2. La fuerte competencia inducida por 
esta concentración de empresas ge­
nera una mayor especialización y 
división del trabé!jo y, por ende, una 
mayor productividad. 

3. La fuerte interacción entre produc­
tores, proveedores y usuarios facilita 
e induce hacia un mayor aprendiza­
je productivo, tecnológico y de comer­
cialización . 

4. Las repetidas transacciones de pro­
ductividad con los mismos agentes 
económicos generan mayor confian­
za y reputación, lo que redunda en 
menores costos de transacción. 
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5. La existencia del agrupamiento fa­
ci 1 ita la acción colectiva del con­
junto para lograr metas comunes 
(comercialización internacional, 
capacitación, centros de seguimien­
to y desarrollo tecnológico, campa­
ñas de normas de calidad, entre 
otros). 

La metodologfa propuesta por Porter 
(1997) se extiende en el nivel actual de la com­
petitividad de los sectores involucrados en la 
región y en menor medida a la globalización. 
La competitividad desde el punto de vista re­
gional es vista como un proceso que implica, 
además de la innovación tecnológica, la inno­
vación gerencial y organizacional; el hecho de 
que los efectos de este proceso tengan impacto 
en las economras locales (Aiburquerque, 1999), 
cuando el cluster genere beneficios a la eco­
nomfa local tales como mayores ingresos, in­
cremento en el nivel educativo, de capacitación, 
m~oras en las gestiones entre sectores y en 
general m~ores condiciones de trabajo y bien­
estar, entonces estarán conduciendo hacia un 
desarrollo económico regional. 

Hasta ahora hemos visto el fortaleci­
miento de empresas con un cierto grado de de­
sarrollo, pero no debemos perder de vista la 
existencia de aquellas más pequeñas, o bien 
las ideas de nuevos empresarios. En los últi­
mos años, las pequeñas y medianas empresas 
han tomado un papel decisivo dentro del que­
hacer económico . Sin embargo, debido a las 
condiciones del mercado les es diffcil acceder 
a las innovaciones tecnológicas y empresaria­
les, y más aún adaptarlas dentro de sus cen­
tros productivos (Aiburquerque, 1999). Como 
respuesta a este problema han surgido las si­
guientes formas de concentración y fortaleci­
miento de empresas: 

a) Los viveros de empresas (o incuba­
doras de empresas) responden a la 
necesidad de multiplicar los em­
prendimientos empresariales y de 
alentar la transformación produc­
tiva territorial. Brindan servicio téc­
nico en todo el proceso de formación 
de nuevas empresas. 

b) Bouquets de gestión: se trata de en­
tidades que prestan servicios de con­
sulta abierta a los portadores de 
proyectos empresariales, a los cua­
les se ofrece asesoramiento. La mag-
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Gráfico 5 

nitud de sus acciones es menor que 
la de los viveros. 

e) Los parques tecnológicos pretenden 
crear, producir, adaptar o difundir 
nuevas tecnologías, a través de la 
multiplicación de intercambios de 
recursos intangibles entre empresas 
y centros de innovación e investiga­
ción y desarrollo (1 +o) concentra­
dos geográficamente en un entorno 
territorial estratégico. 

A diferencia del cluster, estas agru­
paciones están destinadas a fortalecer el sur­
gimiento de nuevas empresas de tal forma que 
se pueda alcanzar un desarrollo posterior. Sin 
embargo, poseen insuficiencias para las PYMES 

desde el momento en que las empresas requie­
ren de servicios más especializados según sus 

sectores de actividad. A partir de este momen­
to, puede considerarse la creación de institu­
tos de educación que generen el conocimiento 
y difusión de las tecnologías específicas co­
rrespondientes a los productos regionales o lo­
cales. 

Lo anterior puede ser constatado en 
Quintana Roo, donde hasta hace algunos años 
no se ofertaba la Licenciatura en Turismo en 
la zona sur del estado, pero con el compl~o 
turístico Costa Maya y el proyecto de la Rivie­
ra Maya se ha presentado la necesidad de per­
sonal capacitado que facilite su desarrollo; así, 
entonces, hoy es posible encontrar la capacita­
ción turística en los centros de educación supe­
rior del sur del estado. ~ste es un ~emplo de 
cómo los proyectos económicos regionales de­
mandan recursos especializados, que son ofer­
tados por los centros educativos. 

Producto Interno Bruto por Gran División Económica 
Quintana Roo, 2001 
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Fuente: elaboración propia con datos del INEGI, Anuario Estadístico de Quintana Roo, 2003. 

Asimismo, cuando nos referimos a la 
existencia de instituciones que regulen la ac­
tividad y agrupación de las empresas, sin lu­
gar a dudas es necesaria la participación de 
la iniciativa privada y pública. Dentro del aná­
lisis regional, el papel del Estado d~a de ser 
únicamente el descrito por Smith (1776) en su 
obra cumbre, es decir, proveer bienes públicos 
que por sus costos marginales dejan de ser 
atractivos para la iniciativa privada, pero que 
dada su importancia para el bienestar social 
el Estado toma la tarea de hacerlos llegar a la 
población. 

Como parte de sus actividades distri­
butivas, el Estado condiciona el crecimiento 
económico de una región; así, cuando se inicia 
el proceso de desarrollo regional, la relación 
Estado-región resulta crítica: el Estado como 
un aparato de acción y la región como un ente 
socioterritorial. Si bien el Estado constituye un 
todo y la región una parte de él, si no hay una 
coordinación entre ambos elementos no se po­
drá lograr el desarrollo deseado. Es necesaria 
la existencia de un aparato regional sólido que 
cuente con política propia, clase empresarial e 
instituciones capaces de concertarse en la bús­
queda del desarrollo. 
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Dentro del proceso de desarrollo regio­
nal coexisten tres funciones para la planifica­
ción regional. "La primera es la asignación de 
recursos, económica en su naturaleza, centra­
lizada en su ~ecución y exógena a la región; 
una segunda función de compensación de los 
impactos negativos de la política en lo esen­
cial, de naturaleza política en lo esencial, des­
concentrada en la práctica y también exógena 
a la región; y una tercera función de activa­
ción social, de naturaleza social, ciertamente 
descentralizada y endógena a la región" (Boi­
sier, 1993: 327). Lo anterior d~a en claro la 
coordinación y naturaleza de las acciones em­
prendidas en torno al desarrollo regional, por 
cada una de las dos partes que constituyen este 
proceso. 

Ahora la función principal del Estado 
es la elaboración de políticas públicas destina­
das a la integración de cada uno de los factores 
que constituyen una región (partiendo del ple­
no conocimiento de cada uno de sus elementos, 
esto genera 1 mente su e le hacerse con un estu­
dio socioeconómico de la región en cuestión), 
de tal forma que se posibilite su actuación con­
junta fortaleciendo de manera horizontal los 
elementos endógenos de dicha región. 

Hilhorst (1990) menciona que la par­
ticipación de distintos grupos en la elabora­
ción de políticas depende directamente del 
grado de burocratización del Estado. Se refie­
re de manera particular a los países centrali­
zados mostrando cómo la toma de decisiones 
tiende a ser concentrada hacia las poblaciones 
más importantes, d~ando poca oportunidad de 
participación para las economías intermedias y 
regionales. Además, afirma que el Estado tie­
ne ciertas limitaciones y no puede ser autosufi­
ciente en la creación de políticas que generen 
el bienestar común. 

Las ideas de H i lhorst conducen a re­
conocer la convergencia entre la iniciativa 
privada y la intervención gubernamental. Al­
gunas actividades son reguladas de m~or ma­
nera mediante un mecanismo de mercado, con 
instituciones privadas que operen como una es­
pecie de cooperativas en las que las reglas sean 
impuestas por ellas mismas y no por el Estado. 

Ahora bien, si conjugamos las ideas 
de Boisier (1993) y de Hi lhorst (1990) encon­
tramos que el proceso completo del desarrollo 
regional sería una compl~a articulación de 
elementos de diverso tipo (naturales, políticos, 
sociales, económicos, entre otros), dirigido por 
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tres elementos fundamentales, la región, el Es­
tado y la iniciativa privada. 

Alburquerque (1999) hace referencia 
de los tres elementos y, al igual que Boisier y 
Hilhorst, hace hincapié en la necesidad de la 
existencia de una articulación regional que 
posibilite el impulso de un desarrollo regional 
generalizado y simultáneo a cada una de las 
comunidades que integran el espacio en que 
son a pi icadas las políticas. Concede singular 
importancia al nivel de gobierno más apro­
piado para impulsar el desarrollo, tomando en 
cuenta que el mercado es capaz de encontrar 
m~or solución a algunos problemas. Así pues, 
es necesaria una evolución hacia cambios en 
el desarrollo organizativo interno de las enti­
dades públicas y el despliegue descentraliza­
do de la competencia gubernamental, buscando 
espacios de concertación públ ice-privada, para 
abordar las diferentes políticas de desarrollo 
en el ámbito territorial. 

La redefinición de las funciones del 
sector público refleja el tránsito de un modelo 
burocrático hacia un nuevo modelo de gestión 
horizontal. Así, la descentralización del Esta­
do no le resta funciones, sino por el contrario 
acentúa su papel como creador de un ambien­
te idóneo para el desarrollo horizontal median­
te el fortalecimiento de las administraciones 
públicas descentralizadas territoriales, de 
acuerdo con criterios de eficiencia o rentabili­
dad social y empresarial, y no sólo por crite­
rios de autoridad (Aiburquerque, 1999). 

Por último, el éxito del proceso de de­
sarrollo económico regional dependerá de la 
medida en que las políticas públicas atiendan 
de manera prioritaria aquellas regiones cuya 
existencia ha estado opacada por las grandes 
metrópolis. La consecuencia de un acertado pro­
ceso de selección de las regiones por impulsar 
debiera ser un país con menores desigualda­
des sociales y regionales, lo cual inevitable­
mente conducirá hacia una descentralización 
política y administrativa. 

Si esta última parte del proceso no es 
llevada a cabo de manera cuidadosa, en lu­
gar de lograr un desarrollo común se podría 
ampliar más la brecha existente entre regio­
nes. Las regiones m~or dotadas de infraes­
tructura y con un t~ ido industria 1 registrarán 
altas tasas de crecimiento, pero al contrario, 
las menos dotadas de ese t~ ido verán que la 
brecha que las separaba se hará más grande 
(Curzio, 1995). 
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Garantizar el desarrollo y la disminu­
ción de las desigualdades entre los distintos 
espacios geográficos que integran un país no es 
tarea fáciL Hasta el momento hemos presenta­
do los pasos a seguir para alcanzar un pleno 
desarrollo económico regionaL Sin embargo, 
parece utópico que seguir dicho proceso dis­
minuirá los niveles de pobreza, favorecerá la 
distribución del ingreso y generará igualdad 
de oportunidades en la región en su totalidad. 
Luego entonces, ¿es el desarrollo económico 
regional una utopía? 

La primera prueba de la posibilidad 
de llevar a cabo este proceso de desarrollo eco­
nómico se encuentra en España. Desde la dé­
cada de 1960-1970 se puede observar el inicio 
del proceso con el sistema planificado de ciu­
dades que adopta, gracias a su forma terri­
torial redondeada y su tamaño mediano. 
Partiendo de su sistema radio-céntrico, se fo­
mentaron ejes lineales de conexión entre las 
constelaciones urbanas dispersas en el territo­
rio. Debido a estos ~es de conexión, se fomen­
taron las relaciones entre regiones en España 
que más tarde faci 1 ita ron los procesos de inte­
gración regionaL De esta manera, las peque­
ñas poblaciones que circundaban a las grandes 
urbes como Madrid o Barcelona pudieron es­
tar comunicadas en pocos minutos. 

Por otra parte, en lo que respecta a 
América Latina buena parte de los esfuerzos 
han sido encaminados a hacer frente al pro­
blema de la disparidad regional y de la con­
centración territoriaL Algunas de las políticas 
ni siquiera pudieron ser ~ecutadas, dado que 
no eran compatibles con las condiciones so­
cioeconómicas prevalecientes, ni con la orien­
tación de los proyectos políticos de la región 
en que fueron aplicadas (De Matos, 1993). Ob­
sérvese que el error fundamental en América 
Latina, según lo señalado por Matos, fue la 
falta de conocimiento de la región respecto al 
modelo deseable para su desarrollo, de tal for­
ma que se va en contra del principio de selec­
ción propuesto por Boisier. 

A pesar del poco éxito de algunas de 
las políticas emprendidas en América Latina, 
también es posible encontrar casos en que los 
resultados han sido favorables, sobre todo en 
materia de encadenamientos productivos en 
torno a los recursos naturales. El compl~o ole­
aginoso en Argentina genera 25% de las ex­
portaciones, ocasionando un aumento de 300% 
en sus exportaciones entre los años 1960 y 
1990, llegando su valor a los 3 400 millones 

de dólares. Este complejo aprovecha la venta­
ja comparativa para la producción agrícola que 
ofrece la pampa argentina, y su salida al mar. 
Dicho compl~o está fuertemente consolidado y 
cuenta con encadenamientos hacia atrás, ha­
cia adelante y hacia los lados. Para 1995, Ar­
gentina fue el segundo país exportador de 
oleaginosas a los países de la Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económicos (ocoE). Si 
bien respecto a Estados Unidos no es mucha la 
diferencia en producción, éste le lleva ventaja 
en la exportación de maquinaria elaboradora 
de alimentos. Así, el próximo paso que cabría 
esperar, para consolidar este encadenamiento, 
es la exportación de maquinarias por parte de 
Argentina (Ramos, 1998). 

El segundo compl~o de importancia 
en América Latina es el construido en torno al 
cobre en Chile. La ventaja comparativa que le 
ofrece tener las reservas mundiales más altas 
de cobre en el mundo, aunado a la configura­
ción geográfica del país, permiten a la indus­
tria chilena reducir los costos de transporte en 
relación con otros países productores. Los en­
cadenamientos formados por este compl~o le 
permiten multiplicar el contenido del cobre por 
50 y aumentar su valor 200 veces. La política 
que planea seguir este compl~o es sustituir las 
importaciones (de insumas), luego exportar a 
los mercados más próximos y finalmente a los 
más distantes y exigentes. Los resultados del 
complejo son relevantes, pero se consideran 
insuficientes tomando en cuenta que es el país 
con las mayores reservas en el mundo, por lo 
que el desarrollo del conglomerado sigue hacia 
adelante; se espera que se puedan completar 
al 100% los encadenamientos hacia adelante y 
hacia atrás (Ramos, 1998). 

En México la experiencia ha sido dife­
rente, pues cuenta con toda una serie de recur­
sos naturales que bien pedrían ser utilizados 
en la formación de compl~os industriales. La 
política pública ha tenido gran importancia; 
en el periodo 1976-1982 la planificación urba­
na se institucionaliza con la realización de un 
cuerpo de planes nacionales, regionales, esta­
tales y municipales. En 1983 aparece el Plan 
Nacional de Desarrollo que por primera vez se 
refiere a la problemática regional, al dividirse 
en siete subprogramas, entre los que destacan 
el Programa Regional del Mar de Cortés y el 
Programa Regional del Sureste. Uno de los ob-

jetivos principales de este plan era la descen­
tra 1 ización económica a 1 considerarlo como 
necesario para la consolidación política, eco-
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Porcentaje de los Sectores en el PIB 

Quintana Roo, 2001 
Gráfico 6 
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Fuente: elaboración propia con datos del INEGI, Anuario Estadístico de Quinta­
na Roo, 2003. 

nómica, administrativa y cultural. como socie­
dad equilibrada y plenamente desarrollada 
(Garza, 1993) . Actualmente en México se está 
trabajando en la formación de complejos in­
dustriales en torno al turismo, lo cual merece 
atención especial al ser ésta una de las activi­
dades que mayor producción genera al país. 
Tan sólo en el caso del estado de Quintana Roo 
el Producto 1 nterno Bruto del sector servicios 
ascendió a 93.2% para el año 2001 (INEGI, 2003). 

El papel decisivo en el proceso de de­
sarrollo económico regional está en manos de 
los hacedores de políticas públicas, pues dicho 
proceso no se da de la noche a la mañana. La 
formación de una región se dio en por lo menos 
1 00 años; entonces, el aprovechamiento de las 
ventajas comparativas que pueda ofrecer re­
querirá un largo periodo de tiempo igualmen­
te. Desde la óptica política los planes a largo 
plazo son poco atractivos, por lo que prefieren 
cambiar el rumbo de una política regional 
antes que continuar con su reforzamiento. Si 
queremos lograr resultados en la materia es 
imprescindible que las políticas y planes de 
desarrollo regional tengan seguimiento. 

En definitiva la teoría del desarrollo 
regional no es la panacea, pero sí genera nue­
vas oportunidades de crecimiento y desarrollo 
económicos para aquellas zonas que por com-

partir ciertas características similares pueden 
ser impulsadas para obtener mayores benefi­
cios en conjunto que de manera aislada . Como 
se puede apreciar a lo largo de este trabé!jo, el 
desarrollo regional es un proceso que incluye 
recursos económicos y tecnológicos que propi­
cian el crecimiento económico a través de la 
articulación y/o creación de empresas compe­
titivas dirigidas por personal capacitado, mis­
mas que a la vez demandan servicios de la 
sociedad como infraestructura y constantes in­
novaciones tecnológicas y empresariales, que 
sólo pueden ser proporcionadas por gente pre­
parada en los centros educativos de enseñanza 
superior. Dicha coordinación es lograda gra­
cias al papel descentra! izado del gobierno, que 
emprende acciones para canalizar los resulta­
dos económicos de la actividad productiva de 
dichas empresas, en una mayor generación de 
empleos y aplicando unajusticia redistributi­
va más justa mediante programas de acción 
regional en el combate a la pobreza y la reno­
vación de recursos naturales, a fin de poder 
continuar con el ciclo para las futuras genera­
ciones. De tal modo, este proceso finalmente 
conducirá al fortalecimiento de la economía 
local generando un desarrollo económico, lo 
cual se traduce en m~ores condiciones de vida 
para la población. 
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